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INTRODUCCION 

La existencia de unas gentes llamadas iberas, emplazadas en 
el litorol occidentol de l Mediterróneo, es conocida de antiguo mer­
ced o los frecuentes menciones que de las mismas hocen los textos 
clásicos. No obstante, en lo moderno investigación no existe uno­
nimidad de criterio respecto 01 contenido geogrófico, cronológico, 
culturol y étnico de lo palabra IBERO, siendo poro unos autores 
uno mera expresión geográfico, refiriéndose contrariamente, paro 
otros, o un determinado pueblo con característicos antropológicos, 
lingüísticas y culturales propios, aunque sin llegar, tampoco, o un 
acuerdo sobre los mismas y sus orígenes, ya europeos, ya africanos, 
yo del oriente mediterróneo. Algunos autores fijan sus límites en 
el Herault o el Ródano, por el norte, y otros suponen que no rebo­
saron los Pirineos o ni siquiera el valle del Ebro; se opino que su 
culturo material fue fruto del influ jo helénico, púnico o céltico y, 
f inalmente, se les hoce florecer culturalmente en el siglo V antes 
de Cristo o se sitúa su apogeo en los proximidades o dentro de lo 
romanización. 

Estas fuertes y radicales contradicciones en lo concerniente 01 
or igen, culturo y geocronologío de los iberos, hocen imprescindible, 
previamente a todo estudio que bajo cualqu ier aspecto se haga de 
ellos, fijar de la formo más concreto que permita el estado actual 
de la ciencia, e l valor de lo palabro IBERO paro poder, después, 
con alguna certeza, ir resolviendo los problemas que alrededor de 
este pueblo están planteados o puedan plantearse en el futuro. 

Con este propósito, dedicamos las siguientes páginas a discrí · 
nar, en 10 posible, el conten ido de dicho vocablo, valiéndonos poro 
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10 1). F1.ETCHER VALLS 

ello, en primer lugar, de los datos que lo Antigüedad nos propor­
ciono a través de sus textos Y, en segundo término, de los resul · 
todos o Que llego lo investigación moderna (1) . 

(1) Un resumen sobre los fuentes cl6skos y el pueblo Ibérico puede verse 
en: 

D. f-LETCHER VAlLS: "Algunos fuentes clósicos atribuible,> o los iberos del 
sudeste de Francia", Crónico del IV Congreso Arqueológico del Sudeste Espoñ.ol 
(Elche, 19481, pag. 216. Corloge"O, 1949. 

D. FlETCHER VALLS: "Defensa del Iberismo", Anales del Centro de Culturo 
ValenCIOno. X. 24. 000. 166. Valencia, 1949. 

D. FLETCHER VAllS: "¿óistieron los iberos?", Cr6nico del VI Congreso Ar . 
Queolr..gico del Sudeste Español (Alcoy, 19501, pago 119. Cortageno, 1951. 

D. FlITCHER VALLS: "Estado oCluol del conocimiento de lo culturo ibérico". 
I Symposium de Prehistoria de la Peninsulo l!>erica (Pamplona, 1959), pélg. 195. 
Pamplona, 1960. 

Una relación y encuadramiento cronológico de los principales yacimientos ibé­
riCOS del Ebro al Seguro en O. FLETCHER VALLS: "Lo Edad del Hierro en el Le­
vante Español", Publicaciones del IV Congreso Internacional de Ciencias Prehistó­
ricas y Protohistóricos. Madrid, 1954 . 
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LAS FUENTES CLASICAS 

Los textos están de acuerdo en citar un pueblo que denominan 
IBERO, situándolo en un órea determinado de la cuenco occidenta l 
del Med iterróneo, por lo que debemos estud iar estos referencias 
poro comprobar hasta dónde pueden admitirse y a qué resultados 
se llego en el exornen de los mismos, frente o los problemas de 
limites, nombre, etnia, culturo, etc., planteados poro el pueblo 
ibero. 

Mencionamos a continuoción los mós importantes fuentes clá­
sicos sobre las que expondremos 10 critico de los investigadores 
y la nuestra propia (2) . 

. -Uno serie de noticios se refiere o los límites del pueblo ibero. 

Estrabón (111, 2, 13), atr ibuye a Homero el emplazamiento del 
Elysion Pedion, en Iberia. Parece ser que esto referencio de Home­
ro pudiera ser lo más antiguo que poseemos sobre los iberos. 

El propio Estrab6n (1 11,4, 19) nos dice que para "los antiguos" 
Iberia se extendía desde el Ródano al istmo. 

Asimismo, Estrabón (X IV, 2, 10), indico que los rodios fundo ron 
Rode en Iberia. Aunque la tolasocracia rodio es del 900/876, la 

(2) Los referencias que hocemos de los fuentes clásicos, se basan funda­
mentalmente en los "Fontes Hispanioe Antiquoe", editados por lo Facultad de 
Filosofio y Letras de la Universidad de Barcelona, y en los diferentes trob:Jios que, 
sobre lo cuestión, tiene publicados el profesor Gordo y Bellido. 
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fundación de Rode no parece que pueda remontarse mós alió del 
650 (3), aunque para muchos autores se fundó antes del 776 cntes 
de Cristo (4). 

De época mós concreta, de hacia el 600 antes de Cristo, seria 
la fuente, que también Estrabón recoge, sobre 10 ocupación, por 
los massaliotas, de puntos avonzados poro defenderse ¿e los iberos 
de las cercanías del RÓdano. 

Aproximadamente de lo mismo doto y relacionado con lo an ­
terior es lo noticia de Escimno de Chios (Orbis Descriptio, 206/208) 
en lo que, con el nombre de Iberio, se conoce el pais en donde los 
focenses ocuparon Agde y Rodonussia . 

Cronológicamente segu irían algunos de las fuentes util izadas 
por Avieno, detebles de lo primero mitad del siglo VI anTes de 
Cristo (5). En este autor encontramos por primera vez los limites 
extremos de Iberio: por el sur las proximidades del río Júcar; por 
el occidente, los montes del tierrodentro de la costa valenciana, y 
por el norte, el río Oronus, ya en territorio francés. Como hemos 
visto, los fuentes cercanas o las de Avieno hablan del Ródono como 
limite septentrional de los iberos, por 10 que lógicamente debiera 
inferirse que el Oronus es el propio Ródono. No obstante, Schulten 
opino que se trato del moderno Lez, de muy reducido curso, situado 

(3) C. F. C. HAWKE5: "Los relodones entre lo peninsulo ibérico y 10$ islas 
E:ri'on,cos con respeClo o Francia y 10 Europa Central y Mediterráneo", Ampur,os, 
XIV, p6g. 81. Barcelona, 1952. 

(41 O. GIL FARRES: "Historio de lo Monedo Españolo", Madrid, 1959. 
(51 El poema de Avieno es un mosaico de noticias de diferentes tiempos y 

procedencias, con duplicidades, omisiones, cambios de emolozomiento, etc. o 10 
que han de Qñodirse los alteraciones, mutilaciones y rectificaciones que lo obro 
ha sufrido o trevés de los siglos haslQ llegar o nosotros. El Periplo no puede to­
marse, por tQnto, como testimonio incontrovertible en muehQS de sus PQsQies. Lo 
labor de criticQ del profesor Sehulten, meritorio e ingenioso en extremo, no hQ 
mereCIdo unánime Qceptocián (v. CLERC: "Masilio", 11, pág. 159, donde se hQee 
st:vero critico de 10 que el autor considero "elucubraciones" de Schulten). 

Con respecto o lo cronologio del Periplo, pueden formorse dos grupos: el de 
los que consideran que los fuentes de Aviene s610 alcanzan hosto el s. IV a. C. 
!Chrisl, Müller, Unger, etc. y últimamente Lafuente Vidol) y el de los que pro­
pugnan uno fecho mós ontiouo, por lo menos de mediados del s. Vio. C. (SchO­
ning, Müllenhoff, Sehul!en, Basen Gimpero, etc.). El profesor Lomboglia, atendien­
do o que el Periplo no menciona Ampurias y que los dotas de todo ¡ndole se­
o:llon poro lo Poleopolis fecho anterior o lo fundación de Marsella, deduce que 
los fuentes de Avieno san más remOlos de la que se había supuesto y deben 01. 
canzor, por lo menos, los primeros momentos del s. Vi o. c.; surge, sin embargo, 
lo Judo de si no se hobr6 perdido el oosoje oviénico referente o Amourios, si ésto 
ero ton InsignifiCQnte que no mereci6 ser mencionado en el periplo primitivo, o 
,¡ se menciono bajo otro nombre. 

Lo fecho que asignamos 01 pasaje Que aquí nos interese quedo probado por 
cotejo con aIras textos de lo mismo dolo 
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en lo región del Herault. Berthelot (6) lo identifico con un insigni­
ficante afluente del Vistre, que o su vez tiene 60 escasos kilóme­
tros de recorrido, pero sugiere, asi mismo, lo posibi lidad de que 
pudiera ser e l Ródana. Lamboglio (7) opino que el Oranus de Avieno 
es el Arauris de los fuentes posteriores, e l octual Heroult (que 
correctomente debe escribirse sin H), río que poro Schulten serío 
el Thyrius del poemo citado. Por nuestro porte no encontramos 
dificultad en que Avieno se refiriera 01 Ródano 01 hablarnos del 
confin septentrional de los iberos, pues si bien versos mós ade­
lante el poema describe dicho río, no debemos olvidar que por estor 
compuesto de retozos de noticias muy anteriores o él, no es difícil 
que transpusiera un lugar o lo citara con dos denominaciones dis­
tintos, por tomarlos de d iverso procedencia. La ecuación Oronus­
Ródano parece ser lo mós lógica, siendo admitido por buen número 
de filólogas, antropólogos y arqueólogos. 

En el siglo V antes de Cristo deben situarse otras referencias 
al límite norte de los iberos. Esquilo, en su "Prometeo liberado", 
identifica el Eridanos con el Ródano que corría por tierras de Ibe­
rio, identificación que na admite Plinio (H. N. 37, 32), quién nos 
ha conservado el anterior pasaje. También Schulten considera un 
error de Esquilo esta identidad, por creer que Eridanus fue sola­
mente un río septen trional, el Elba o el Rhin; Gómez Serrano lo 
iden t ifica con el río de Riga (8), per.o en verdad se trato de un 
hidrónimo de procedencia y utilización mediterróneas (9), admi­
tiéndose par Kretschmer (10) [a igua ldad Eridanus-Ródano, que con 
anterioridad yo hobío propuesto Philipon (11) y que porteriormen­
te ha defendido Lauis, quien fija el limite entre iberos y ligures en 

(6) A. BERTHELOT: "FesTus Avienus. Oro MoriT,mo". París, 1934. El aUTor, 
Que frecuentemente est6 en desacuerdo con Schulten, desconoce los ediciones de 
Corté~ y Lópetc y de Blól.Quel., por lo Que en ocasiones \lego o descubrir s.olu. 
dones yo dados anteriormente por estos inyestigodores. 

(7) N. LAMBOGLlA: "Oronus fluvius e il confine fro liguri e ¡beri secando 
AYieno", Conferencio en el XI Convegno Internozionole di Studi liguri. 

(~) N. P. GOMEZ SERRANO; "Contribución 01 esTudio de 10 Protohistoria 
mítico de los ibero-siconos". Anales del Centro de Culturo Valenciano, XI. Valen­
cia, 1951. 

(9) N. LAMBOGLlA: "Rossegno di 'oponomostico". RiYisto Ingouno e In­
Temelio, 111, 1.2,84, Bordighero 1937; supone uno primitivo reil. Rot_ del subs­
I'oto mediterr6neo cuyo significodo hidrónimo no se puede precisar. 

(10) P. KRETSCHMER; "Eridonos". Melonges de lingüistiQue el Philologie 
offerls (:, Van Ginneken, p6g. 207. París, 1937. 

(11) E. PHILlPON ; "Les Iberes" . Poris, 1909. 
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el Ródono, coso que también ha hecho Grenier (12). Que este río 
tuviera diversos denominaciones, según los pueblos y épocas, no 
es de extrañar (13). 

Heredaro de Herocleo, o través de Constantino Porfirogeneta 
(De Administrando Imperio, 23) considero el Ródono como el fin 
de los celcianos quienes, por el sur, tenían su límite con los mas­
tienos ( 14). 

Prueba de que la t radición que sitúa el Ródono como límite de 
Iberio arraigó fuertemente entre los autores de lo antigüedad cló­
sica, son las citas de Latérculo Alejandrino : "En Iberio, el Ródano, 
cerco de Marsello" y del Pseudo Apolodoro (2, 5, 10) quien, 01 des­
cribir el X Trabajo de Hércules, de limito Iberia entre Tartessos y 
Ugurio. 

Creemos, pues, que ex isten suficientes datos poro aceptar que 
en un cierto momento el límite de los iberos en ti erras francesas 
estuvo en lo cuenco del Ródano, limite que fue contrayéndose hacia 
tos Pirineos, señalándose por Escylox (c.o 3) hacia e l 340 antes de 
Cristo uno mezclo de iberos y ligures desde Ampurios 01 Róda 
no (15) . 

El límite meridional viene mencionado por Avieno, Herodoro 
de Herocleo y aún el Pseudo Apolodoro, no quedando claramente 
establecido, pero puede fijarse, o nuestro entender, en lo cuenco 

(12) M. LOUIS: "Les pO? .... lotlons d .... long .... edcx: medlterronéen o .... x épo­
q .... tls protohistoriq .... es". Ecole Antiq .... e de Nimes, XIV session, p/íg. 45. Nlmes, 
1933; el o .... tor escribe: "Los mós antiguos habItantes de n .... estro regi6n, de los 
cuales son concx:idos los nombres, son los iberos y los lig .... res" 

A. GRENIER: "Peuples el civlllsotions prehlstori"ues ou lonQuedcx: med,te­
roncen". Ecole Antique de Nimes, XXI session, póg. 23. Nimes, 1941. 

(131 Aporte de Oronus, Erídanos y Ródono, porece ser que este do tuvo 
todavía otro nombre, segun se desprende de Esteb.:ln de Bi:r.oncío (v. ALESSIO: 
"11 nome dei Liguri", Rivisto di $tudl Liguri, XI II, 3, p6g. 116. Bordighero, 1941) 

(14) Schulten, en lugar de Ródono lee "Estrecho" y hoce seguir lo ruto 
de norte o sur, oero F. MATEU y LLOPIS: "Hollo:z:gos monetarios, VI", Ampu _ 
rIOS, XII I, p6g. 218. Barcelona, 1951, recho~o esto rectificoci6n . 

(15) Yo hemos visto cómo Louis Iloc. cit. noto 12) admite el Ródono como 
limite entre iberos y ligures. 

CH. RO$TAING: "Essoi sur lo ToponyTme de lo PrOvence", Poris, S. o., admite 
toponimia ibérico en lo desembocadura del R6dono. 

J. MALUQUER DE MOTES; "Lo cu lturo neolitico del Vallés en el morco de 
lo Prehistoria d el Occidente del Mediterróneo". Museo de Sobadell. Sobodell, 
i ?50; considero Que en .... n momento dado el R6dano constituye uno frontero 
erotre lo cult .... ra neolitica ligur y aIro occidental que abarco todo el Levante es­
oañol. 

los citos relativamente tardíos (s. IV o. C. y posteriores) hablando de que 
los ligures habían rebosado el Ródono, si bien prueban que el predominio Ibérico 
se reduce o -par t ir, opro>limodomente, del 350 o. C., no significo Que el Heroult 
fuero el primitiVO limite extremo de los iberos, como han pretendido errónea­
mente olg .... n-os oUlores. 
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del Seguro, por haber sido aquel río en todo tiempo limite cloro 
entre unos y otros tierras. 

2.--Otro serie de noticias se refiere al nombre de los iberos 

Avieno (v. 469, ed. Schulten) menciono el río Sicono y lo ciu+ 
dad Sicana Que, por el desarrollo del periplo, parece que deben 
estor en las proximidades del Júcar (16). Esta referencia se ha 
enlazado erróneamente con otra serie de noticias referentes a los 
sicanos, dadas por Hecoteo (a través de Esteban de Sizancio), He­
lónicos de Lesbos (en Dionisia de Halicornaso, 1, 22), Tuddides 
(VI, 2, 2), Filisto (en Diodoro de Sicilio, V, 6, 1), Eforo (según Es­
trabón), el Pseudo Escimno y Silio Itólico (XIV, 334), todos los 
cuales hablan de los siconos haciéndolos de estirpe ibérica, con­
cretóndose en algunos de ellos que llegaron o Sicilia expulsados 
de Iberia por los ligures. 

Se trato, sin dudo alguno, de un hecho muy remoto, aunque 
estos autores seon del 500 antes de Cristo hacia ocó, puesto que 
según Tuddides (VI, 2, 2), los siconos y los troyanos dieron origen 
o los Elimos; si los segundos llegaron después de lo guerra de Tro­
ya, aquéllos llegarían antes (17), ademós de que Homero (si el 
pasaje es verdaderamente suyo y no una interpolación) cito Sicilia 
bajo el nombre de Siconia (18), y este autor vivió, según Heredoto, 
cuatro siglos antes que él, o seo aproximadamente hacia mediados 
del siglo IX Q. Cristo; los portes mós antiguas del poema homérico 
se remontan o una tradición anterior al tiempo en que los marinos 
griegos comenzaron o frecuentar regularmente los mores Jónico y 
Tirrénico, pero fuero de las "narraciones" en cosa de Alcinoos, 
habría que pensar si los alusiones a Italio y Sicilia pertenecen a 
las portes mós recientes del poema y deben considerarse como 
interpolaciones tardíos yo que, según los ale jandr inos el verso 296 
del canto XXI I1 morca el fin de lo Odisea auténtico. Contra el 

(161 ROSTAING, loe;. cit. nOIO 15, supone Que lo roh, "Slk / Sig" tiene 
Yolor o,onímico, aunque en este coso pudo servir poro denomino, ríos, como el 
Seine; el rio sería Siconus y lo ciudad, Socono, ésto con lo significoci6n de mon_ 
toña o olluro. 

(11) J. BOVIO MARCONI~ "El problemo de los Elimios o lo luz de los des­
coJbrimienlOS recienles", Ampurios, XII, pág. 79. Barcelona, 1950. 

O. MENGHIN: "Mig,olianes Medilerroneoe. Orígenes de los ligures, ,beros, 
aquilanos y yoscos". Runo, 1, pág. 111. Buenos Aires, 194B. 

(181 J. BERARD: "Lo colonisotion grecouE" de l'IIOlie Meddionole el de lo 
Sici!ie dons l'AnliCll,lile. L'Hisloire ello Legende". Poris, 1941. 

3 
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critério general, Gómez Serrano (19) supone que lo mención o 
5icania no debe identificarse en Homero con 5ici110, sino con las 
costos valencianos o con lo isla de Ibizo. Berord acepto lo llegada 
de les S1conos o la isla bastante antes del s. VIII Q. C. y que se 
llamó Sicanio antes que Sicilio . Otra cronología relativo nos la pro­
porciona igualmente T ucídides, para quien los sículos llegaron a 
la isla tres siglos antes que los griegos, quienes fundaren Noxos, se­
gún este autor, el 734 o. C; siendo los siconos anteriores o los 
sículos, nos remontamos también por este comino a una fecho muy 
antigua pora lo llegado sicana a esto isla, confirmándose por lo 
cito de Helónicos quien nos informa de que los s1culos se esta­
blecieron en Sicilia en lo tercera generación antes de lo guerra de 
Troya . 

Todos los datos nos llevan, pues, a tiempos muy remotos para 
el establecimien to de los sicanos en Sicilia. 

En general, lo crítica moderno, sin detenerse o estudiar mi ­
nuciosamente 10 cuestión, ha relacionado los sicanas de Avieno con 
los de los otros autores citados y ha considerado que los siconos 
de los mórgenes del Júcor fueron expulsados de allí por los ligures. 

El primero que incurrió en esto equivocación fue Müllen­
hoff (20), prevaleciendo su opinión; J. Berord, en su exhaustivo 
trabajo sobre los navegaciones antiguas o Sicilio (21), lo admite, 
aunque, por no conocer el temo o fondo, vacilo y se pregunto si 
esto tesis no sera uno inferencia erudito, cuyo sólo fundamento 
seo el do de Iberio llamado $iconos, o si podró tratarse de uno 
mero coincidencia, criterio que yo sustentara con anterior idad 
Berthelot (22), poro quien existe muy poco probabilidad en lo teo­
ría que solidarizo o los iberos con los sicanos, creyendo que se tra­
ta de una invención de Filisto, engañado por el espej ismo de lo 
semejanza de la palabra "sicanos" con e l nombre español "sica­
nos"; pero, asimismo, el propio Berthelot (23) en pruebo de que 

(19) GOMEZ SERRANO, !oe. cit. noto 8. 
N. P. GOMEZ SERRANO: "Sironio. Contribuci6n 01 estudio to,onimlCO de 

lo Oro Moritimo de Rufo Festo Avieno", Ano!es del Centro de Culturo Valen­
CIano, l. 1, pág. 91; y 1, 2, pág. 176. VolenCiO, 1928. 

N. P. GOMEZ SERRANO: "Un hiotus prehistórico en 105 estaciones arql,leo­
lógicos de olturo, !evontinos". Archivo de Prehistoria levontino, 1, póg. 113. 
Volencio, 1928. 

120} MUllENHOFF: "Deutsche Altertumskunde" , 111 , pág. 171. 
(21) BERARD, loe. cit. noto 18. 
(22) A. BERTHElOT: "les ligures", Revue Archeologiql,le, pág. 80. Paros, 

1933. 
¡231 BER,HElOT, loe. elt. noto 6. 
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tampoco conoce la cuestión en detalle, escribe: "Avieno confirma 
la solidaridod del pueblo ibero con el río Sicanos, atestiguado por 
Tucidides"; mos si tenemos en cuenta que Filisto repite palabra 
por palabra o Tucídides, por copiarlo o porque ambos tuvieron la 
misma fuente, no creemos que puedan hermanarse las dos opinio­
nes de Berthelot, quedando en dudo lo del "espejismo" de Filisto. 

Pero los vocilaciones vienen de muy antiguo, pues ya Servia. 
al comentar la "Eneido", creyó que sicanos y sículos eran una 
misma gente, aunque para Berord, apoyándose en 10 opinión de 
Carcopino (24) lo mención virgiliano de los siconos puede ser uno 
confusión por "ficanos". El mismo error de Servia lo encontramos 
en E. Pa is quien admite, bosóndose en los fuentes que hoc(:!n ji· 
gures a los siculas y en lo toponimia, que los sículos y sicanos eran 
un mismo pueblo, 

Almagro no rechazo lo pasibilidad de que los siconos valen · 
cianos aportaron en Sicilia (25); Menghin incurre en el error de 
atribuir a Tuddides lo ubicación del río Siconus en e l sudeste es· 
pañol, cuando en realidad Tucídides (VI, 2, 2) únicamente dice: "los 
sicanos, .. que son iberos y fueron expulsados del ria Sicana en 
Iberio por lo ligur.es", no situando dicho rÍo "en el sudeste de 
España" como le atribuye Menghin y han hecho los investigadores 
que han identificado las noticias de Avieno y Tuddides. Por otra 
porte, poro Menghin, si los siconos hubieron partido realmente 
de España habrían sido un grupo sin importancia, pero considero 
mejor relacionarlos con lo etnia homitico occidental o protoibé· 
rico (26) que ocupó Sicilio, viniendo o coincidir con lo que ante · 
riormente había escrito Gordo y Bellido (27) poro quien "tanto 
los pobladores de Sicilia como los de Iberio tenion un origen común 
ibero· Jíbico, como lo eran los habitantes de Cerdeño y las Baleares, 
Norte de Africo y de parte de Italia ... ". 

Bertoldi (28) no se decide sobre e l origen de los siconos y se 
inclina o considerar este nombre como del substrato mediterróneo 
occidental. 

f241 J, CARCOPINO: "Virgilio el les oflgines d'Osl ie", Paris, 1919. 
(251 M. ALMAGRO BASCH: "Ligures en España" , Rivislo di SI",di Ligu,;, 

XV, 3/4, p6g. 195. Bordighero, 1949. 
1261 MENGHIN, loe. cit. nolo 11, pag, 143. 
(211 A. GARCIA y BELLIDO: "España '1 los españoles hoce 2.000 años" 

pc]gino 279. Madrid, 1945, 
(281 V. BERTOLDI: "Lo Iberia en el sUbsTrOlo étnico lingüístico del Medi. 

'erróneo oc .. identol". Nueva ReyisTa de Filología Hisp6.nica, 1, 2, pag. 128 
/.-\éxica, 1947 



20 D. FLETCHER VAU.$ 

Por nuestro porte, sin olvidor los posibles navegaciones desde 
los costas españolas a diversos lugares de l Mediterróneo occiden­
tal (29), consideramos como errónea la identificación de [os sicanos 
sicilianos con los siconos valencianos, yo que, 01 admitir los refe ­
rencias literarias con todo su aparato, nos encontramos con 10 
contradicción de que, siendo el motivo del éxodo sicana 10 presión 
ejercida por los Jigures, éstos tendrían que haber llegado a los 
mórgenes del rio Júcar, lo que en el estado actuol de nuestros 
conocimientos no es admisible. 

Lingüísticamente no puede aceptarse la presencia ligur en tie­
rras del JÚcar. Don Ramón Menéndez Pida! (30) ha estudiado de ­
tenidamente lo cuestión y expone su criterio con !as siguientes 
palabras: "No estaremos en lo firme cuando por servir o !a hipó­
tesis anti-ligur pretendamos que el pasaje de Tucidides es uno 
Interpolación o que en él debemos leer otro vez Libues en vez de 
Ligures"; ero, pues, de esperar, que admitiera la llegado de los 
ligures o los costos valencianos, pero ello no es así, porque espe ­
cifico que" ... esos ligures no poblaron todo España, no constituyen 
ningún vasto imperio, no dieron unidad racial ni cultural al oeste 
europeo; fueron sólo un pueblo inmigrante que llegó no sólo al 
noroeste de Italia y costa mediterrónea de Galio hasta las Pirineos, 
sino que extendió atras tribus por el valle del Ródana, por todo 
el noroeste de España y por algunos puntos del sur, en territorio 
turdetano". Esto afirmación de Menéndez Pidal dejo claramente 
sentado que no pueden señalarse ligures en los proximidades del 
JÚcar. 

Basóndose igualmente en rozones de índole filológico, Lam­
boglia (31) cree posible que los ligures llegaron al Júcar, pero los 
semejanzas lingüísticos que señalo se deben mós o lo coincidencia 
del substrato, como han demostrado otros autores, que o lo pre­
sencio física de los ligures 01 sur de la provincia de Valencia. 

E. Pais (32) apoyóndose en dotas etnogróficos, antropológicos 

(29) A. GARCIA y BELLIDO: "Los iberos en Cerdeña, segün los textos 
d6sicos'l lo Arqueología", Emerita, 111,2.0

, p6g. 225. Madrid, 1935. 
M. PALLOTTINO: "Las relaciones entre Cerdeño e Iberio en la ontigüedad 

pre-romono", Ampurios, X IV, pag. 137. Barcelona, 1952. 
(30} R. MENENDEZ PIDAL; "Sobre el substrato mediterr6neo occidentol" , 

Ampurios, 11, pOg. 3. BarcelaflO, 1940. 
(311 N. LAMBOGLlA: " Ipotesi sugli indicetes e sugli inteme!.", Rivista di 

$tudl liguri, XV, 3/4, pOg. 184. Bordighero, 1949. 
(321 E. PAI$; "$pagno ed holio", Homenaje o Melido, 11, póg. 193. Ma­

drid, 1934. 
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y toponímicos, admite una extensísima gente de raza ligur que 
ocupó los costas de Iberio, Provenzo, ltolio tirrénica y Sicilio, com­
plicando mós lo coso Schulten, poro quien los ligures, procediendo 
de Africo, ocuparon los tierras españolas, de donde fueron desalo­
jados par los iberos, hipótesis que yo expuso Roget de Bello­
guet (33). A su vez, Philipon (34), coincidiendo con lo opinión 
de Pausanias (V, 25, 6) resuelve el problema opinando que sicanos 
y siculos llegaron o Sicilia procedentes de Italia. No hoy, pues, 
coincidencia de criterio sobre el par t icular. 

Desde el punto de vista arqueológico nado demuestro 10 pre 
s~ncia ligur en tierras valencianos, pues únicamente el vaso de 
boca cuadrada estudiado por nOS:Jtros {35) podria señalar relacio­
nes con zonas de allende el Ródano, pero apareció en uno comarca 
muy al interior, alejada de la costa y del Júcar y, cronológicamen­
te, muy anterior a la época que ahora estamos estudiando. 

literariamente, o excepción de la moderna y errónea identi ­
ficación del pasaje de Avieno con los de Tucidides y seguidores, 
no hoy referencia alguna o los ligures en lo región valenciano 

Por todos las anteriores rozones, vemos muy dificil que pueda 
explicarse lo expulsión de los siconos de los mórgenes del Júcar 
por unos invasores inexistentes. 

Nos quedan tres caminos poro resolver la cuestión: admitir que 
nodo hoy de cierto en los fuentes clósicas; admitir que debe leerse 
" libues" en lugar de "ligures" o admitir "ligures" y tener que 
buscar el punto geogrófico en que fuero posible el contacto de 
ambos pueblas, ligur y sicano. 

Los referencias literarios son muchos y muy antiguos, paro 
que sin mós podamos dejar de lodo el problema. 

Mucho se ha discutido sobre la lectura de " U bues" o "Ugu ­
res". Ya hemos visto cómo Menéndez Pida! rechaza la corrección 
en "Iibues" e insiste, odemós, en que no debe rectificarse "Li­
gustinus" poro leer "Libustinus", aunque él, a su vez, corrija el 
"pernix ligus" de Avieno por "pernis lucís", rectificación que tam­
bién hizo Berthelot, quien asi mismo rectificó el nombre del lago 
"Ligustico" en " U bustico" por creer que nado tiene que ver este 

(33) ROGET, 6ARON DE BElLOGUET: "Ethnogenoe GolJlolse" . París, 1661. 
(34) PH1L1PON, loc. ci!. noto 11. 
(35) D. FLETCHER VALLS: "Vaso de boca cuadrado de lo provincia de 

Valencia". Comunicoci6n 01 VI Congreso Arqueológico Nocional. Oviedo, 1959. 
D. FLETCHER VALLS: "Vasos de boco Cuadrado en lo Penlnsulo lberico" . 

Homenaje al profesor ZOlz len prenso). 
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logo con los ligures. Menghin ha terciado en esto cuestión, seña· 
lando la posibilidad de un grupo ligur en lo zona andaluzo, mas 
no procedente de Italio, sino del tronco general ligur. 

Nosotros creemos que existe un logo "Ugustino" en Andolucía 
y que puede explicarse sin rectificaciones y sin necesidad de ima­
ginarnos unos ligures que allí llegaron procedentes, bien de Italia, 
bien de AfricD, bien de un hipotético tronco ligur. La cito se re­
fiere o un logo, por lo que consideramos que el "Ligusticus" ha 
de relacionarse, no con el pueblo ligur, sino con lo palabra "li­
gusticon" = "Ligustro", planta que crece precisamente en lugares 
húmedos y frescos. Sería, pues, el "lago de los ligustros", como 
pudo haberse llamado, por ejemplo, el "lago de las adelfas". Con 
esto explicación no necesitaríamos discutir si lo formo correcto es 
"Iibústico" o "Iigústico", ni retorcer los hechos poro justificar una 
Invasión ligur en Andalucía (36). 

En cuanto a la búsqueda de un lugar de fricción entre si conos 
y ligures, nos llevo necesariamente o los proximidades del Ródano, 
tal vez en su margen izquierda, puesto que cuando lo fundoción 
de Marsella, posterior 01 hecho que aquí estamos estudiando, ya 
se encuentran las iberos en lo margen derecho de dicho ria, se­
gún se ha mencionado en lugar oportuno. 

En apoyo de esta posibilidad, podemos aducir el nombre de 
los "Sequanas" que se ha querido hacer de estirpe céltica, pero 
que es típicamente mediterróneo. Philipon (37) explicaba el tema 
"sequanas" como procedente de la raíz indeuropea "seiqu" = co­
rrer, opinando que se trataba de un río que dio nombre 01 pueblo 
de los Sicanos, pero Patroni (38) afirmo que sicanos y sequonos 
son vocablos del substrato mediterráneo. 

Las sequanos estaban emplazados en la cuenco del Ródano, 
existiendo en esta zona topónimos que tal vez puedan relacionar­
se con dichos gentes, tales como el lago Sigean o Sigan, que pare ­
ce postular un primitivo "Sicon"; el nombre cntigua del río Arc, 

(361 Respecto o lo formo del substrato mediterróneo occidentol Que pudo 
dar origen o lo polobra "Liguslicon ligUSlro", y. ALESSIO, loe. cit. noto 13 . 

Sobre lo cuesti6n li¡¡ur. vóose además: 
P. LAVIOSA ZAMBOTTI: "Espo,;a e Itol;o antes de los romanos". Cuoder ­

nos de Historio Primitivo, VI, 1/ 2, pág. 66 y ss. Modrid, 1951. 
A. J. VAN WINDEKENS: "Zur Erkunft und Erkliirung 'Ion gr. Ligus. Ligu­

ros". GloUa, XXXV, 3/ 4, polg. 208, 1956; cree que puede significar "velaz.", 
en cuyo caso "pernil< tigus" se explicado sin necesidad de modificociones ni de 
in'lasiones. 

(37) PHILlPON, loe. cil. noto 11. 
138) G. PATRONI: "Sicon; Sequoni", Athaeneum, XXV, pág. 80, 1947 
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identificodo como el "Secoanus" (39) y "5igonia", la Siagne mo­
derno (Var et Alp. Marit.) (40). No Queremos sacar conclusiones 
en apoyo de nuestro punto de vista de lo existencia, en 1113, de 
Ste Marie de Jucar en los Bocas del Ródano, nombre Que debió 
preceder de una primitivo forma "yuk" = cresta de montaña (41), 
limitándonos solamente o señalar esta coincidencia. 

Antropológicamente, el cráneo núm. 15 del Santuario de ::'n­
tremont correspondia a un tipo Que está expandido al norte del 
Macizo Central francés, donde sirve poro diagnosticar el tipo 
sequono (42). 

Nos inclinamos, en definitiva, o creer Que los siconos que apar­
tan en Sicilio no tienen relación con las sicanos mencionadas por 
Avieno en tierras valencianos y las situamos en la cuenco de l Ró­
dono, unico lugar posible de fricción entre iberas y Ijgures {43\. 

Esta compaginación que hacemos del verso 469 de Aviena con 
los menciones de Helánicos, Tucidides, etc., nos planteo la cues · 
tión del nombre "Sicano". Los referencias hablan de estirpe ibérico 
y Avieno las sitúo concretamente en territorio valenciano, por 10 
que aceptando nuestra tesis de los sicanos del Ródano nos enco., 
tramos con Que el ámbito territorial de éstos coincide con el atri­
buido o los iberos, lo que nas permite suponer que los siconas no 
fueron una tribu de los iberas, sino que fueran éstos mismos, oun­
que con otro nombre más antigua (44). 

(39) J. GOURVEST; "l'oppidum de COrt5tontine" , Ogam, VIII, 1, pág. 51 
Rennes, 1956. 

(40) ROSTA1NG, loe. eil. nolo 15. 
(41) ROSTAING, loe. eil. nOTO 15. 
{42} R. P. CHARLES: "Elude anthrapologlque el ariglnC des erones humol­

ns provenont du Soneluoire d'Entrcmont (Bauches-du-Rh6ne)", Bulletin du Mu­
seum d'Histoire NaTurelfe de Morseille, XVIII!, peg. 530. Marsella, 1958. 

(43) Seg":'n GOMEZ SERRANO, 10<. eit, notos 8 y 19, el río Sieonus no lue 
prO';liamenle el J":'eor sino un broto de este, de poco o ning":' ... caudal de aguo. 

e. A. MASTRELLI: "Per uno interpretozione del greco Kóltobos, gioeo sici­
l,ano". Firente, 1957. Opino que el juego es originario de Sicilio, pasondo o I~ 
colon~ griegos o través del siculo, desde el substrolo sicono que uno vez mós 
se muestro ligado 01 óreo lingüistico y cultural i!>erico y ligur. 

(44) BERARD, loe. cil. noto 18, considero el pasaje de Eloro (Estrabón, VI, 
2, 4) en el que se admite lo llegado o Sicilio de sicon~ e iberos, como un error, 
yo que no admite diSTinción enlre un~ y otros y cree que los iberos no son otro 
coso que los siconos. 

A. MONTENEGRO: "Lo onomóstico de Virgilio y lo Antigüedad preilólieo". 
Salamanca, 1949; indico que los sieonos eran el mismo pueblo que los iberos. 

GARCIA y BELLIDO, loe. cil. nOlo 27, llega o es to mismo conclusión. 
ContrariamenTe, GOMEZ SERRANO, 1oc. cit. nolo 8, considero o los sieonos 

como uno Tribu de los iber~. 

J 
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3 .-AdemOs de los datas que las fuentes nos proporcionan res ­
pecto al emplazamiento y nombre, podemos entrasacar otros 
datos de innegable volar. 

Hemos visto cómo en las citas en que se habla de los sicanos 
se les considera "gente ibérica", distinguiéndolos de los ligures, 
distinción que se encuentro o través de los textos y de los siglos. 

Avieno, recogiendo noticias por lo menos de la primero mitad 
del siglo Vio. c., distingue, en su verso 613, iberos de ligures. 
Herodoto (7, 165) cita entre los mercenarios de los cartagineses 
en las guerras de Sicilia, en 480 a. C, a fenicios, iberos, ligures, 
elysices, sordos y corsos; esta misma listo, poco mas o menos, se 
encuentro en Diodoro (11, l) y Polibio (1, 17,4); también Tuci ­
dides, Aristóteles (De anim o gen. 748 a, 22), Escylax (c. 3), el 
Pseudo Apolodoro (2, S, lO), Diorlisio de Halicarnaso, etc., etc., 
distinguen bien claramente celtas y ligures de iberos, lo que de ­
muestro que este último nombre o1canzó un contenido que fue 
perdiéndose o través de los tiempos hasta llegar a tener un carác­
ter meramente geográfico. 

4.-Cronológicomente, también son interesantes las fuentes clá ­
sicas. 

Desde lo cito atribuido a Homero hasta el siglo I a . C. se 
menciona a los iberos, siendo demasiadas citas, demasiados auto­
res y demasiados siglos paro que, con todos sus errores, puedan 
considerarse los fuentes clásicas como una mero fantasía que deba 
dejarse de lodo. Antes al contrario, hemos de admitir que la pala 
bra "ibero" no es un vocablo sin sentido en los textos antiguas, 
sino que tiene un concreto contenido, el cual trataremos de ir 
perfilando en las páginas siguientes con la ayudo de los resultados 
a que llego lo investigación moderna . 
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CUESTIONES GENERALES 

Reseñadas los noticios clósicos referentes a los iberos y los 
conclusiones que de las mismas pueden sacarse, exponemos ahora 
los resultados a que ha llegado lo moderno investigoción en el es­
tudio de los diversos aspectos de lo culturo ibérica. 

1 -EL NOMBRE 

Diversas son las etimologias dados a la pa labro IBERO. 
a l Se le ha supuesto de origen bereber (45) bojo la formo 

"bers" o "ber-rik", con el significado de "el moreno", "el negro", 
con lo cua l el vocablo vasco "beltz" = negro y el ibérico "Belenos" 
podrian relacionarse con el bereber y no con los lenguas indeuro­
peas, contrariamente 01 criterio sustentado por Caro Barojo (46), 
quien hoce la observoción de que "en algunos cachorros iberos 
aparece e l nombre de Belenos, el brillante, el resplandeciente, 
en céltico"; la posibilidad de relacionar Belenos con el bereber 
"bers" yo fue mantenido por Pakarny. Por otro porte se ha su~ 
puesto que e l vocablo "bereber" es simplemente lo formo griego 
"bárbaros" adoptado por los árabes (47). 

(45) F. TUBINO: "Los obarígenes ibériCOS o los bereberes de lo Peninsula" 
Modrid, 1816. 

ATGIER: "Ibines el Berberes, orig'ne el S'9nificot,oM diverses de ces expre­
sions ethniques", Bullelin et Memoires de lo Sociele d'Anthropologie, Se, tO V. 
París, 1904. 

L. BERTHELON; "Nole sur les noms des Iberes, Beroeres et ofricoins". Bulle­
,in el Memoires de lo Societé d'Anthropologie, Se, t" VI. París, 1905. 

A. GIMENEZ SOLER: "Iberos V Bereberes", Boletin de lo R. Academia de 
Buenos Letras. Barcelona, 1909. 

(46) J . CARO BARaJA: "Los pueblos de España". Barcelona, 1946. 
(41) E. IBAÑEZ : "El problema etnológico bereber". Archivo del Instituto 

de Estudios Africanos, VI, núm. 25, pÓg. 19. Madrid, 1953. 
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b) También se supone que procede de la raíz "bar", equiva­
lente o "tierra" o o "indígena", opinión sostenida por Giménez 
Soler (48) y más recientemente por Grenier (49), pero éste, con­
siderando el vocablo como de origen griego; este mismo origen 
defiende Lafuente Vidal (SO), creyendo que los griegos dieron el 
nombre de "ibero" o todos los mercenarios de los cartagineses, 
10 que, como hemos expuesto en el capítulo anterior, no se oviene 
con los fuentes c1Ósicas. 

el Otra posibilidad aducido es lo de que procede de lo raíz 
"bar", significando "altura" 

d) Pora Dale; i DoI<;, los elementos "vo" y "ber" seríon cél­
ticos con el significado de "corriente de agua subterráneo", "co­
rriente de agua", "borronco" (51). 

el Algunos autores han querido ver un origen caucásico en 
el nombre "ibero", entroncándolo con la raíz "ber/mer" (52). 

f) La tesis más admitida es lo de que el vocablo "ibero" per­
tenece al substrato mediterráneo preindeuropeo, utilizándose en 
griego como un préstamo no sólo con significado de gentilicio, sino 
también poro denominar el "berro", planto que crece en lugares 
abundantes en aguo, o sea, en un sentido relacionado con el que 
tendría en la lengua originario, en la que parece ser que debió 
referirse o tierras bajas, pantanosos o a corriente de agua, por 
cuyo rozón se le ha buscado un entronque con el voseo "iber" = 
corriente de aguo, o con "ibar"; otro formo vasco "ibaj" = curso 
de agua, daría origen a "ibaico", de lo que deriva lo formo mo­
derna "vega"; "ibala" = río está, igualmente, en relación con esta 
raíz (53). 

(48) A. GIMENEZ SOLER: "Lo España primitivo según lo Filología" . Zora­
gO;¡O, 1913. 

(49) A. GRENIER: "Problemes de pratohistoire ibero-ligur", Rivisla di Sludi 
liguri, XV, 3/4, pág. 238. Bordighero, 1949. 

¡SOl J. lAFUENTE vrDAl: "Unos nolas históricas sobre Iberio '1 el orle 
,bérico", Crónico del IV Congrero ArQl.leológico del Sudeste Español (Elche, 1948), 
página 292. Corlogena, 1949. 

(51) M. DOl':;: y DaLe;: "Hispania '1 Marcial". Barcelona, 1953. 
(52) MENGHIN, loc. cil. nOlo 11 
(53 1 C. BATTISTI: "liguri e Mediterronei", Riy;sla di Sludi L'guro, IX, 

1. /3, pÓg. 79. Bordighera, 1953. 
J. ALVAREZ DELGADO: "Problemas lingüíslicos del nombre Iberos Ebro", 

Aclas '1 Memorias del VII Congreso Internocionol de Esll.ldios de Ungüislico 
Romónica IBorcelona, 1953), yol. 11, pÓg. 843. Borcelona, 1955. 
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En general, pues, se admite que la palabro IBERO procede del 
subs trato preindeuropeo, significando "habitante de tierras bajas, 
pantanosos" o "junto o corriente de agua" . 

Ahora bien, si aceptamos esta explicación, parece que ha de 
admitirse que dicha palabro se refería a uno corocteristica geo­
grófico, lo cual pudo ser cierto en los primeros t iempos de las 
relaciones con los navegantes mediterróneos, quienes transforma­
rían lo denominación genérico de "ibero" (habitante de los orillas 
de los ríos?) que se darían ellos mismos, en un nombre de pue­
blo (54); pero los referencias clósicas encierran algo mós que un 
sentido meramente geogrófico, yo que aluden a un pueblo con 
características propios, distingu iéndolo de sus vecinos los ligures, 
mos de admitir que lo denominación "ibero", aunque en un primer 
emplazados originariamente en los mórgenes del Ródano (55) . He­
momento pudo hacer referencia a las características del territorio 
por ellos ocupado o 01 emplazamiento de sus núcleos de población, 
encierra, a través de los fuentes clósicas, unas cualidades propias 
que iremos exponiendo en las póginas siguientes. 

2.-0RIGEN y ANTROPOLQGIA 

Diversos son los orígenes que se han a tribuido 01 pueblo ibero. 

a ) Comenzaremos por mencionar los hipótesis de un origen 
atlóntido y aun americano, limitóndonas o citarlos, ya que carecen 
de todo volar, dado el estado actual de lo investigación (56). 

b) Mós par t idarios ha tenido lo tesis europeísta, siendo uno 
de los primeros en mantenerla Lemiere (57), quien considera que 

F. ECHEBARRIA: "Ibérito", Bolelín de lo Reol Sociedod Voscon~odo de 
Amigos del País, XII, 2, póg. 175 Son Sebostión, 1956. 

B. M.- GARRO: "Sobre algunos et¡mologíos", Boletín de lo Real Sociedad 
Vascongado de Amigos del País, XIII, 2, póg. 20. Son Sebostlón, 1957. 

C. OTAEGUI: "De los papeles inéditos de lo Colección Bonoparte en el Ar­
chivo de lo D¡putación de GuipVl.coo", Boletín de la Reol Sociedad Vascangado 
de Amigos del País, XIII , 3, póg. 285. Son Sebastión, 1957 . 

(54) Recuérdese, par eiemplo, el coso del nombre de los etíopes. 
(55) ALESSIO, loe. cit. noto 13 . 
(56) Principoles mantenedores de esto tesIS $On leroy D'Abartlogue y Por­

menrier (véase "L'Anthropalogie", VI, pág. 682. París, 1895). 
Lo tesis de Un origen a ll6nlido se ha mantenido ul timamen te por O. H. 

MUCK: "El Mundo antes del Diluvio (Lo AtIÓnlida)" . Barcelona, 1959. 
(57) P. L. LEMIERE: "Etude sur les celtes e l les goulcs", pág. 104 y ss. 

Porís, 188 ¡ . 
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lo rozo ibérica no exist ió, siendo en rea lidad celtas, siguiéndole 
Philipon (58) que cree o los iberos un pueblo europeo que pasando 
del Ródono 01 Gorona, penetro en la penínsu la por los posos occi­
den tales de l Pirineo en los sig los VI 1I /V II poro desplazarse poste­
riormente del Duero al Ebro. 

Fue Martínez Santa-Olallo e l primero, entre los investigadores 
españoles, en considerar desde un punto de visto celtista la culturo 
ibérico (59), pero con respecto al origen del pueblo ibero mantiene 
una clara posición o rientalista, como veremos seguidamente. 

Al magro ha sos tenido un cri terio celtista en muchos de sus 
traba jos (60), aunque en otros parece rec t ificor este criterio y 
aceptor un origen medi terráneo pora los iberos (6 1). 

e) Uno fuer te tendencia es lo de considerar o los iberos de 
estirpe oriental, asiático. 

Yo Gobineau, en 1875 (62), consideraba o los iberos como U'10 

de los corrientes separados del gran tronco de la especie blanco 
concentrado en Alto Asia, opinión Que siguió Fernández Gue­
rra (63) haciéndolos asiáticos, creencia Que se mantiene hasta nues­
tros dios, aunque con discrepancias en cuanto 01 punto de partida 

158) E. PHILlPON. "Les .peuples primltifs de rEurope méridlonole". París, 
1925. 

(59) J. MARTINEZ SANTA_OLAi_LA: "Cosco de plata céltico de lo Pri­
mero Edad del Hierro", Investigación y Progreso, VIII, pág. 22. Madrid, 1934. 

J. MARTINEZ SANTA-OLALLA: "Bronce inglés de Lo Tene, h:lllodo en Jó­
I,vo (Valencia)", Anuario de Prehistoria Madrileño, IV_VI, pág. 201. Madrid, 1935. 

J. MARTINEZ SANTA-OLALLA: "Esquema poletnológico de lo Península Ibé­
ricO". Madrid, 1941 . 

J. MARTINEZ SANTA-OLAllA: "los Iberos y el Hierro Céltico", conferen­
cio pronunciada en Valencia el 17 de naviembre de 1946. 

J . MARTINEZ SANTA-OLALLA: "La indoeuropeizaci6n de Espoña", Home­
naje o L. Hoyos Soínz, 11, póg. 378. Madrid, 1950. 

(60) M. ALMAGRO BASCH: "lntroducci6n a la Arqueología". Barcelona, 
1941. 

M. ALMAGRO BASCH: "Excavaciones de Ampurias: Ultimas hallazgos y re­
sultadas", Archivo Español de Arqueología, XVIII, pág. 59. Madrid, 1945. 

M. ALMAGRO BASCH: "Noticias prehistóricos del Valle de Noya", Pirineos, 
111,6, pág. 213 y IV, 8, peg. 177. Zaragoza, 1947 y 1948. 

M. ALMAGRO BASCH: "Sobre lo fijación de los invasiones indoeuropeas en 
España", Ampurias, IX-X, pág. 326, Barcelona, 194B. 

M. ALMAGRO BASCH: "Lo invasión céltica en España", parte l.- del tomo 1, 
volumen 1I de "Historio de España" dirigido por R. Menéndez Pidol, págs. 269, 
271 y 272. Madrid, 1952. 

(61) M. ALMAGRO BASCH: "El estada actual de lo clasificación de lo 
cerámico ibérica", Crónico del VI Congreso Arqueológico del Sudeste Español 
(Alcoy, 1950), pág. 141. Cortageno, 1951. 

(62) Véase Revue Archéologique, 2, pág. 60. París, 1897. 
(63) A. FERNANDEZ GUERRA: "Los aborígenes ibéricos", conferencio 

pronunciada en la Sociedad Geográfico Madrileña el 6 de marzo de 1877 (véase 
lo Academia, 1, póg. 175. Madrid, 18 de marzo de 18771. 
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Autran (64) propugno tres invasiones o lo cuenco del Medi­
terráneo, desde el fondo del Asia Menor, lo primero lelege-fenicia, 
lo segundo heteo y lo tercero iraniana. 

Doening (65) hizo proceder a los iberos de los agricultores del 
Eufrates, hipótesis ampliado par el Padre Heras (66). quien opino 
que "la nación proto-índica paréce ser la que dio origen a todos 
las nociones mediterráneos", siendo los "minorasiáticos y micéni ­
cos, los etruscos e iberos, romas desgajados del gran tronco proto­
índico que arraigada en las orill as del Mediterráneo". 

Martínez Santa-Olalla, en su detenido estudio sobre los apor­
taciones orientales en la Edad del Bronce (67) opina que llegan 
los onatolios o los costas españolas por vía marítimo, no antes del 
año 1450 o. C. El pueblo ibero tendría claro origen oriental y no 
norte-africano. Posteriormente el mismo Profesor concreto sus pun­
tos de vista sobre lo cuestión en los siguientes términos: "En 1941 
fui yo el primero quien planteó, en forma que no deja lugar a dudas, 
mis puntos de visto sobre los orígenes oriental y anatólico-egeo de 
nuestros bronces mediterróneos, con individualidades distintas, con 
una raíz oriental clara y, casi sin intermed io ni contacto con di­
chos fuentes, a trovés de Africo del Norte. Los iberOS son 
esos gentes y lo gran cantidad de elementos célticos y celtizantes 
en su culturo, cuando los llamamos iberos, nada tenían que ver 
con su base histórico-social, económica y étnica, en oriente" . 

Menghin (68 ) considera a los iberos un estrato africano sobre 
el que se asentó otro asiónico; unas migraciones africanos (hami ­
tos) quedon mezclados con unos pueblos osiónicos que llegan o 

(64) C. AUTRAN: "Phenlciens. EsSOI de contdbution o I'histoire onr iQue 
de lo Medllerronée". Porís, 1920. 

(65) DOENING: "Iberos y Euskoros y lo misión civilizadora de lo Iberio en 
tIempos prehistóricos", Boletín de 10 Focultod de Derecho y Ciencias Socioles de 
lo Universidod de Córdoba (Argentino), 1, 2. Córdobo, 1921. 

(66) P. E. HERAS: "Lo escrituro prola-índico y su desciframiento", Ampu­
rias, 1, póg. 5. Borcelono, 1939. 

P. E. HERAS: "¿Quiénes eron los druidas?", Ampurios, 11, póg. n . Barce­
lona, 1940. 

P. E. HERAS: Conferencio pronunciado en lo Reol Academia de lo HiSTorio, 
Madrid, el 24 de abril de 1940. 

P. E. HERAS: "Studies in prOTo-indo-mediterronecn culTure", vol. 1. Studies 11'1 

Indion HiSTory of The lndion HisTorlcol Reseorch InSTilule Sto Xovier's College, 
nümero 19. Bomboy, 1953. 

(611 J. MAR71NEZ SANTA-OLALLA, B. SAEZ MARTIN, C. F. POSAC 
MON, J. A. SOPRANIS SALTO y E. DEL VAL CATURLA: "Excavaciones en lo 
ciudad del Bronce Mediterróneo 11, de lo Boslido de Totono (Murcio)", Informes 
y Memorias de lo Comisario Generol de &covociones Arqueológicos, nüm. 16, 
pÓgino 154. Modrid, 1941. 

(68) MENGHIN, loe. cil . noto 11. 
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10 región de Almeria alrededor del 2500 o. e, produciendo esto 
mezclo la "culturo de l vaso campaniforme" q ue es el sedi mento 
más antiguo de lo síntesis de ambos pueblos. Cuando estos prota­
iberos se amalgamaron con los gentes del Algar, se formon los 
iberos históricos. Estos puntos de vista de Menghin tienen sus pre ­
cedentes, principalmente, en las tesis de Mortínez Santa - 010-
110 (69) y Fouché (70). 

dI En cuanto 01 origen directamente africano, el primero en 
concretar lo cuestión fue Bosch Gimpero, pora quien "en el neo­
lítico avanzado, el sudeste, desde la provincia de Almerío, es ocu­
pado por un nuevo elemen to étnico recien llegado, 01 parecer por 
mor, desde Africo, debiéndose ver en él la primera oleada de los 
pueblos Que, andando el tiempo se denominarían iberos", consi · 
derando que los portadores de lo por él llamado "culturo de Al · 
medo" proceden del Sahara con lejanos raíces en el sbaiko·ote · 
dense (7 1). 

Esto tesis ha tenido sus de tractores, pudiendo mencionarse, 
entre otros, 01 yo citado Menghin (72) ya Hoyos Sóinz (73), quien 
opino que "lo iberización comenzó con anterioridad o lo aparición 
de lo cultura de Almería". Sin embargo, durante muchos años ha 
tenido gran aceptación y alrededor de lo mismo se ha centrado 
todo la estructuración del origen ibérico. 

Así, Castillo Yurrita (74) señaló dos oleadas, lo primera cons­
tituida por los portadores de la "culturo de Almerio" quienes per­
duran, en los sig los Vial IV, en los iberos propiamente d ichos de 
Valencia y Cataluña, y lo segundo, durante lo Edad del Bronce, por 
Gibraltar, dando orig>2n estos dos oleados o los iberos y tartesios, 
según veremos mas adelante. 

(69) MARTINEZ SANTA-OLALLA, loc. ci l . noto 59 ("Esquema . .. ") y loc . 
cit. nolo 67. 

(70) P. FOUCHE: "A propes de I'origine du Bosque", Suplemento 01 tomo 
V de Emérito. Madrid, 1943. 

(71) P. BOSCH GIMPERA: "Los antiguos iberos y su origen", conferencio 
pronunciada en el Cen tra Internacional In telectual Germano-Español, el 22 de 
noviembre de 1923. 

P. BOSCH GIMPERA; "Etnologia de lo Peninsulo lherieo", pág. 4. Barcelo­
na, 1932. 

(72) MENGHIN, loc. cit. nolo 17, pág. 180. 
(73) L. HOYOS SAINZ: "El foco iherico del Sudeste Español". Crónico del 

IV Congreso Arqueológico del Sudeste Español (Elche, 1948), p6g. 368 . Corta. 
geno, 1949. 

(74) A. DEL CASTILLO YURRITA: "Prehistoria", troó,lcción españolo de lo 
obro de HQERNES, vol. 11 1, "Lo Edad del Hierro". Barcelona, 1927. 
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Don Ramón Menendez Pidal (75) supone Que los capsienses, 
Que ocuparon desde el sur de Portugal y Andaluda hasta el norte 
de Cataluña, dieron origen en época histórica a los iberos. 

Pericot (76) ha señalado fuertes relaciones con Egipto, coin ­
cidiendo con el punto de visto antropológico expuesto por Antan 
en e l posado siglo (77), relaciones Que han hecho suponer o How­
kes (78) Que lo fose de El Górcel tendría origen egipcio y sus prota­
gonistas serían los primeros iberos, suposición admitida por Men­
ghin ((79) y Que, can anterioridad o ambos, yo expuso Bosch Gim­
pero (80) al decir que los gentes de la cultura representado por El 
Górcel fueron, tal vez, los primi3TOs "almerienses" de origen afri ­
cano. 

Son Volero Aparisi (81), Que ha estudiado detenidamente lo 
cuestión, llega o lo conclusión de que el neolítico se difunde desde 
tierras de Asia hacia occidente, corriendo por el sur del Mediterrá­
neo una ramo Que pasa desde el Nilo por todo Africa del Norte 
hasta lo península Ibérico y de aquí 01 resto de lo Europa occiden­
tal, por lo que considero Que el neolítico español merece el apelativo 
de "mouritánico", por estar en el Norte de Africa lo raíz. de nues ­
tro culturo neolítico. Estos aportaciones corresponderían 01 mundo 
cultural "hispano-mauritano" de Mortínez Sonto-Olollo (82). 

A su vez, lo profesora Laviosa Zambotti (83) supone Que el 
substrato ibérico anterior o lo llegado de los colonizadores oriento 
les, es el comítico 

(75) R. MENENDEZ PIDAl, loe. cit. noto 30. 
(76) l. PERICQT GARCIA: "Sobre olgunos objetos de ornamentación del 

Eneolitico del Este de España". Homenaje o Metido, 111 , pago 129. Madrid, 1936 . 
l. PERICOT GARClA: "lo plaquita de pizarra del Cau del Olivar d'En Mor-

9011", Ampurias, IX-X, .pag. 245. Barcelona, 1948. 
l. PERICOT GARCIA: "Paralelo egipcio de uno pieza alcoyana". Crónico 

del VI Congreso Arqueológico del Sudeste Espanol (A1coy, 1950), póg. 86. Cor­
tagena, 1951. 

(77) lo HOYOS SAINZ: "l'Anthropologie et la Préhistoire en Espogne el en 
Portugol en 1897". l'Anthropologie, IX, pag. 37. Paris, 1898. Se comento el 
"Curso de Etnología de lo Península", de Antón, poro quien los egipcios son 
Idénticos o los iberos, o los que dieron nacimiento, constituyendo éstos lo pri­
mero población histórico de lo Península. 

(78) C. F. C. HAWKES: "The Prehistoric Foundotions of Europe la the My_ 
cenean Age". landres, 1940. 

(791 O. MENGHIN: "Egipto y lo Penínsulo HispOnico", Corono de Estudios de 
Jo Sociedad Españolo de Antropología, Etnogrofio y Prehistoria, vol 1, pág. 167 . 
Madrid, 1941. 

180) BOSCH GIMPERA, loe. cil. noto 11 /Etnologio ... ), pág. 148. 
(81) J . SAN VAlERO APARISI: "El Neolitico Esoañol y sus relaciones" , 

Cuadernos de Historio Primitivo, 1, .pág. 5. Madrid, 1946. 
(82) MARTINEZ $ANTA_OlALLA, loe. cil. nola 59 (Esquema .. l. 
(83) lAVIOSA ZAMBOTTI, loe. cit. noto 36, pOg. 75. 
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No obstante todas los anteriores opiniones, existen en la actua ­
lidad fuertes dudas respecto de los influencias norteafriconos en la 
formación de nuestro neolítico, dudas suscitadas por los arqueólo­
gos españoles y franceses conocedores directamente de lo prehisto­
ria norteafricona. Pero no podemos olvidar las corrientes marítimos 
y los vientos (84), las fuertes relaciones arqueológicos con Egipto y 
aun las rutas Que nos marcan los cereales (85). 

e) Como síntesis de tos lineas precedentes, podemos decir que 
los aportaciones del oriente mediterráneo, bien por vio marítima o 
bien o todo lo largo del Norte de Africo, con puntos intermedios, no 
creadores, sino esca las de una ruta oriental, se osi en tan en los tie~ 

rras del litarol levantino sobre fuertes e lementos mediterráneos pre . 
existentes, constituyendo un grupo étnico que mantendrá sus carac­
terísticas hasta los tiempos históricos. 

Consideramos por tanto que el pueblo ibero es de estirpe medi ~ 

terráneo y que, formado desde el neolitico cuanto menos (86), se 
enriquece con aportaciones culturales y antropológicas de gentes 
ofines durante la Edad del Bronce, sufriendo a mediados del primer 
milenio o. c., uno rodicol tronsformocián en su culturo 01 entrar en 
contacto con pueblos de nivel más elevodo; esto transformación 
cultural es lo que conocemos con el nombre de "Cultura ibérica", 01 
ser identificado por 10 moderno investigación con los gentes que 
los fuentes clásicos llamaban "iberos". 

fl ¿Qué dice con respecto 01 origen del pueblo ibero 10 investi ­
gación antropológico? 

Aunque por lo práctico de la incineración utilizado por los ibe~ 

ros del siglo V y posteriores, poco sabemos de sus característicos 
antropológicos, siendo osi que coinciden los de las gentes anteriores 

(84) J. J . JAUREGUI: " Influencia de los ... ientos y corrientes de lo cuenco 
occ idental del Mediterráneo en los relaciones i bero ~a f riconos" , Crónico del IV 
Congreso Arqueológico del Sudeste Español (Elche, 1948). pag. 95. Cortogena, 
1949. 

(B5) K. Y F. BERTSCH: "Geschichte unsere Kulturpllonzen" , Wissenschoft­
liche VerlogsgesseUschaft. Stultgort, 1949. 

A. E. WATKINS: "The Origín 01 Cultivoted Plonts", Antiquity, VI I, pág. 73 . 
Gloucester, 1933. 

(86) P. BOSCH GIMPERA: "España" , Anoles de la Uni ... ers idod de Volen~ 
cia, pOg. 9. Valencia, 1937. 

M. FUSTE ARA: "Ro¡ces prehistóricos del complejo racial de lo Peninsulo 
Ibérico", Zephyrus, VII, póg. 109. Salamanca, 1956. 

E. PLA 8ALLESTER: "El problema del tr6nsito de 10 Edad del Bronce o lo del 
Hierro, en lo región valenciano", Crónico del V Congreso Nacional de Arqueolo~ 
gío ¡Zorogozo, 1957), pág. 128. Zorogozo, 1959. 
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y posteriores que habitaron los tierras atribuidos o ellos, hemos de 
aceptar que no hubo eliminación, pues una mismo constante medí · 
terrónea informa lo antropología de los comarcas ibéricos, desde 
tiempos prehistóricos. 

Ya Antón, según acabamos de ver, señaló relaciones ontropoló· 
gicas con Egipto. Collignoo (87) relaciona a los vascas can el grupo 
camita de lo rozo blanco, es decir, con los antiguos egipcios y di · 
versos rozos comprendidos boja el nombre genérico de "bereberes", 
coincidiendo con Anton y con los modernos teorías que relacionan, 
según hemos dicho, Egipto con la península Ibérica y discrepando de 
Menghin sobre lo cuestión vasco, ya que para éste "la hipótesis 
africana ha sido excluido paro los vascos". 

El propio Collignon (88) dio para Francia uno región dolicocé· 
talo meridional, uno de cuyas subdivisiones, la catalana, se exten­
dedo desde el Garona 01 Heroult y al mor, en lo comarco que hasta 
lo conquisto romono se consideró ocupado por los iberos. Berthelon, 
par su porte, relaciono los voseas con los fenicios (89). 

Dechelette (90), siguiendo o Bastillon, cito lo diferencio exis ­
tente entre los poblaciones de los márgenes derecho e izquierdo del 
Ródano, y Roymond (91) hoce mención o estas diferencias antropo­
lógicas entre iberos y ligures, separadas par el Ródono, como hemos 
ido exponiendo o lo largo de los páginas anteriores. Arqueológica­
mente, quedan confirmados estos diferencias (92) . 

Según Aronzodi (93), existe uno rozo mediterrónea que doml 

(87 ) R. COlLlGNON : "la roce bosque", l'Anthropologie, V, p6g. 276 
P",is, 1894. 

(88) R. COlllGNON: "l' indice cephalique des populotians tran~Olses", 
l'Anthopalogie, 1, póg. 201, Porís, 1890. El outor ocepta el R6dono como el 
primitivo limite entre Iberos y ligures. 

(89) lo BERTHElON: "Note sur I'identite des caracteres anthropologiques 
des bO!iQl.les e l des pheniciens", Bulle!in de lo Sociéte d'Anthropologie, p6g. 663 . 
Poris, 1897. 

(90) J. DECHElETTE: "Manuel d'Archéologie ... ", vol. 11. Paris, 1924. 

191) P. RAYMOND: "Ethnographie du Gord", Bullelin de lo Société d'E­
ludes des Sciences NOlurelles, XXX, ?Ó9. 50. Nimes, 1903. 

(92) l . BERNABO BREA: "le culture preistoriche dello Francia meridiono­
le e dello Calalogna e la successione stroligrafico delle Arene Condide". Rivisla 
di Studi Liguri, XV, 1-2, p6g. 21. Bordighero, 1949. 

lo BERNABO BREA: "Gli scavi nena gratto delle Arene Candide". Primo perTe, 
vol. 11, 1948-1950. Bordighera, 1956. 

(93) T. DE ARANZAD1 ' "De AnTropología de España" , ESTudio. 111. 8ar. 
celono, 1915. 
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na en la mitad orien tal y m eridional de España. Montandon (94) 
sl!'ñola que el grupo ibero-insular (moreno, pelo fino y liso, estatu­
ra medio de 1'61 o 1'62, índice cefálico 73-74), se mantiene en el 
Mediterróneo sin voriar desde más de 6.000 años, ocupando Espa­
ña, Baleores, Córcega, Cerdeña, Sici lia, sur de Italio y Francia 
medirionol, encontrándose normalmente en el Rosellón . 

Prevosti (95) atribuye al tipo rocial mediterróneo los cuatro cal ­
varios de un enterramiento de Alcubierre, clasificado como alme­
riense. 

Hoyos Sáinz admi te una ascendencia africana para Jos iberos 
históricos e insiste en lo existencia de una rozo ibérica, no sólo jus­
tificado por los cal varias pro tohistóricas, sino también por los di­
versos tipos de hombre vivo que lo representon y opino que recialó­
gicemente "ibero" es el habitante de lo España tarraconense, con­
cretando que "el hombre neolítico viene del Norte de Africo yen el 
eneolítico comienzo a diversificarse por la llanura levantina; son los 
"proto-iberos". A su vez, Charles (96) en reciente t rabajo, opina 
que a comienzos del neolítico hay uno invasión procedente del Nor­
te de Africa y, con posterioridad, hay nuevos aportaciones medite­
rrÓneas. 

Las característ icas antropológicas medi terróneas se conservan, 
pues, o través de los siglos en los t ierras levantinos, no pudiendo 
a t ribuirse o aportaciones de t iempos his tóricos pues, según hemos 
visto, los antropólogos los consideron como de fechas prehistóricas, 
siendo prueba de la estabilidad antropológica de l pueblo ibero. 

(94) G. MONTANDON: "L'Ethnie fran<;aise". Paris, 1935. 
La tesis de Montondon fue expresado con onterio<idod por G. SERGI: "Eu­

ropa", pag. 58, ano 1895, al afirmar que uno mismo rO:l;a se encontraba desde 
el Neolí tico en tada el Mediterráneo. El mismo criterio fue seguida por P. FOU­
CHE: "Elude de tapOnomostique pre-indaeurapeenne", Anales del Instituto de 
lingüística de la Universidad de Cuyo, 111. Menda:.a, 1943. 

(95) A. PREVOSTI: "Calvarios de época premegalitico proceden tes de AI_ 
cubierre (Huesca)". Trabajos del Instituto Bernordino de Sohogún de Antropo· 
logia y Etnologio, 11. Madrid, 1946. 

(96) L. HOYOS SAINZ: "Rociologio prehIstórico esponolo". DiStur$O leido 
en la Real Academia de Ciencias Exactos y Naturales de Madrid el 1. ~ de di­
ciembre de 1943. 

lo HOYOS SAINZ : "Las rozas de las primeros edades del Metal en el Sudeste 
de España". Crónica del 111 Congreso Arqueológico del Sudeste Espoñol (Murcia, 
1941), pág. 34. Cartagena, 1948. 

L. HOYOS SAINZ: "Los iberos", Madrid, 1953. 
R, P. CHARLES: "Le peuplemenl de ,'Eurape méditerroneenne pendant les 

111 et It millénoires ovan! Jésus Chrisl". Bulletins el Mémoires de la Société 
d'Anthropolagie, 1, Xléme Série. n,e 1, jJÓg. 3. París, 1960. 
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3 -LA LENGUA 

a ) Por algunos autores se ha supuesto la lengua ibér ica ligado 
o las indeuropeas; entre los extran jeros encontramos a Osthoff (cu­
yas opiniones fueron debidamente rebatidas por Bottisti (97) y Ber­
toldi), y recien temente, Lofon (98). y entre tos españoles, Coro Bara­
jo (99) y Almagro (100), paro quien "los pueblos ibéricos del Le­
vante y Valle del Ebro hablaban dialec tos célticos, es decir, indeura ­
peas, aunque de estructuro muy antigua", siendo un "idioma intro­
ducido en España hacia el 800 0 _ J. c., mucho mós arcaico que e l 
celta de la P y de la Q ... ". Ultimamente se han señalado nombres 
indoeuropeos en las Baleares, cansideróndoseles como indígenas; 
pero dichos nombres (101) bien pudieron llegar con los romonos o 
en el 650 O. c., como sugiere Howkes (102) . En uno u o tro coso 
es un elemento superpuesto 01 indígena preexistente, cama veremos 
a continuación. 

b) Mós valedores t iene la tesis mediterróneo. Los relaciones del 
ibérico con los lenguas preindeuropeas mediterróneas se encuen tran 
ref le jadas en los trabajos de Bertoldi, Alessio, Fouché, Assmann, 
Poisson, Battisti, Padre Heras, Bousani, Monteneg ro, Guiter, Go­
rostioga, e tc. etc . (103) . 

(91) C. BATTISTI: "Voc.i medlterronee contesto te" , Studi Etruschi, XVII , 
pCig. 243. Firenze, 1943. Poro este oulor wn mediterróneos los voces "corro", 
"solo", "napa", ",polo", "colo", etc. contra 10 opinión de Hubschmid, Quien 
odemós prelendío Que "cuniculum" es uno adaptación del gola, opinión Que, con 
lo de Osthoff, Quedo suficientemente rebatido en BERTOLDI, loc. cit. nOlo 28 . 

(98) R. LAFON: "Lo lengua vasca" , Enciclopedia lingüística His;>ónica, 1, 
p6gina 61. Madrid, 1959. 

(99) CARO BAROJA, loc. CIt, nota 46. 
(100) ALMAGRO BASCH, loc. ci!. nOIO 60 (La Invasión cél tico .. 1, pó­

gina 271. 
(10 1) M. L. ALBERTOS FIRMA, : "¿lndoeuropeO$ o Iberos en Boleares?" , 

EmérilO, XXVI, 2.-, póg. 235. Madrid, 195B. 
(102) HAWKES, loe. cil. nolo 3. 
(103) ASMANN: "Babylonische Kolonisollon In der Vorgeschichlliche Spo­

men", Fes!. zu C. Lehmonn. Berlín, 1921. 
V. BERTOLDI: "Problemes de substrot. Gondo", Bullelln de lo Société de 

L.ngüistiQue, XXXII, QÓg. 93. París, 1931. 
G. ALESSIO: "Lo base preindeuropeo", Studi Etruschi, IX, PÓg. 133. t=irenze, 

1935. Por error, en MENGHIN, loe. cit. noto 17, se menciono boja el 'Itulo "Lo 
base indeuropeo". 

G. POISSON: "Les relotions préhiSIoriQues entre l'lnde el le bassin de lo 
Méditerronée", Revue AnlhropologiQue, XLVII. París, 1937. 

P. FOUCHE: "Quelques considero tions sur lo base toponymiQue. A propos du 
Pro l. E. Kol, .piérre", Revue des Longues Ramones, LXVIII, p6g. 295. Montpe­
lI ier, 1939. 
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Mós concretamente, los lenguas narteafriconas han sido com­
paradas con el ibérico, como lo fueron con el etrusco (104); así, se 
señalon rel aciones entre ibero, torgui, bereber, egipcio y copto (105) 
aunque poro Zhylorz (106) no existe correspondencia entre les ins ­
cripciones ibéricas y las lenguas líbicos. 

Igualmente se han establecido relaciones entre el ligur, so rdo, 
corso, etrusco e ibérico, basóndose Pollo ttino y Hubschm id en el 
parentesco del substrato lingüísti co del Mediterróneo occidental 

BATTIST1, loc. dI. !"lOtos 53 '1 97. 
FOUCH E, loe. cit. nOlos 70 y 94. Supone Que los 05,onlC05 se establecen en 

lo Penínsulo Ibérico no siendo distintos, esencialmente, de los que en lo mismo 
epoca poblaron lo cuenco del MediterrÓneo. 

H. GUITER: "Elude sur lo sonorisation du k ¡nitiol dans les langues roma­
nes", Revue des Longues Romones, LXIX, n.o 1940-1945, pág. 65. Montpell ier, 
1945. El oulor atribuye 01 fondo med¡terroneo y al'l(l;ria este fenómeno que se 
encuentro en Yasco, sordo y sabino. 

A. BAUSANI: "El enigma d el Yascuence ante los lenguas indeuro¡>eas, de F 
Costra Guísasola", Balet;n de lo Real Sociedad Vascongado de Amigas del País, 
I!I, 3, pág. 281. Son Sebastian, 1947. 

A. MONTENEGRO DUQUE: "Estudios sobre el vocalismo mediterráneo", Am_ 
puríos, IX_X, pág. 171. Barcelona, 1948. 

J. GOROSTIAGA: "Literatura preclósico. Lo inscripci6n ibérico del y~so de 
Lirio", Helmóntica, 111, 12, pág. 422. Solamanca, 1952. 

J. GOROSTlAGA: "lnterpretaci6n, traducción y anoli5i5 del plomo ibérico de 
Castellón", Boletin de lo Real Socledod Vascongado de Amigos del País, IX , 1, 
página lOS. Son Sebasti6n, 1953. 

HERAS, loc. cil. noto 66. 
G. ALESSIO: "Le lingue indoeurapee neU'ambiente med,terraneo", UniYersito 

d(!91i Studi. Borl, 1955. 
J. G. FE8RIER: "Remarques sur I'écriture ,bero-tartessienne". RiYisto di Stud, 

Orientoli, XXXII, pág. 719. Romo, 1957. 
(104) BRINTON: "01'1 Etruscon ond lybion names", Proceedings 01 !he 

American Phylologicol $ociely. XXVI, 1880. 
J. ALVAREZ DELGADO: "Dos falsos etru5quismos: Romo y Horuspex", Cua­

dernas Canarios de Invest igación, 1, pág. 3. Santo Cruz de Teneri!e, 1948. 
J . ALVAREZ DELGADO: "En torno ° Mogola", Cuadernos Canarios de Inves­

tigación, 1, pág. 67. Santa Cruz de Tenerife, 1948. Desloco el autor que lo de­
sinencia -or poro el plural se encuentro en guonche y en etrusco. Con an teriori­
dad, yo V. BERTOLOI: "Plurole mediterranee in residui fossili", Melanges V. Gin­
neken, París, 1937, señalo que este plural se encuentro en todo lo cuenco del 
Mediterronea. 

J. ALVAREZ DELGADO: "Sistema de numeración nOrle-africono", Anejo de 
Emérito VIII. Madrid, 1949. El autor escribe: "Lenguas cama el vascuence y el 
etrusco ofrecen puntos de contacto con este sistema numeral norte-africano, en 
divergencia con los sis temas numera les de sus contamos". 

/1051 GIMENEZ SOLER, loc. cit. noto 48. 
G. DE REPARAZ: "Origen de 105 civilizaciones ibéricos", Madrid, 1932. 
FOUCHE, lac. ci t. 1'1010 94. 
M. GOMEZ MORENO: "Disgresiones ibéricos: escrituro, lengua", Boletin de lo 

Real Academia Españolo, pág. 27 5. Madrid, 1945. 
fl06) E. ZYHLARZ: "Zur ongeblichen Verwondschoft des Boskischen mit 

ofrikonischen Sprochen" , Proehis torische Zeitschrifr, XXIII. Berlín, 1932. 



CULTURA IBERICA 39 

pre-romono (107). Estos re laciones serían suficientes poro justificar 
lo semejanza de nombres de ciudades, ríos, montes, etc., en tierros 
de Etrurio, Ligurio, Cerdeño, Córcega e Iberia, sin necesidad de te ­
ner que recurrir o los socorridos invasiones ligur y etrusco, desvir­
tuados por Bottisti (108). 

Poro Lavioso Zambotti (109) el substrato ibérico anterior y sin­
crónico o lo llegado de los colonizadores orienta les, es el comitico 
que tiene un fondo favorable y no hosti l o lo penetración de dialec ­
tos del Asia Menor porque probablemente se trata de lenguas afi ­
nes que tienen su origen en las lenguas presumerias del Oriente PrÓ­
ximo. 

Menghin, coincidiendo con los puntos de visto de muchos de los 
filólogos mencionados, supone una emigración de pueblos asiónicos 
en los milenios IV y 11.1, q"..Je ocasiono los semejanzas de los lenguas 
pre-orias del Mediterróneo, matizadas por la diversidad del subs ­
trato sobre el que se asien tan en cado comarca, rechazando que el 
ibérico sea exclusivamente uno lengua hamítica, creyendo mós bien 
en uno procedencia asiónica que africana, observando la carencia 
de F en ibérico y su existencia en homítico y egipcio. 

e) Una de las cuestiones mós debatidos es el problema cel vas­
co-iberismo o posible parentesCo entre las lenguas ¡bérica y vasca . 

Hervós y Panduro (110), o principios del siglo pasado relaciono 
el habla de los iberos con lo de los vascos, extendiéndose aquéllos, 
según di cho autor, por nuestro pen ínsula, sur de Francia, Italia y 

(107) P. OUCATI: "GI¡ Elruscni". Romo, 1928. 
M. PALLOTTINO: "Lo Sardegno Nurognlco". Ramo, 1950. 
M. PAllOTTINO: "El ptoblemo de los relaciones enlre Cerdeño e Iberio en 

lo antigüedad pre-ramana", Ampurlas, XIV, pag. 137. Barcelona, 1952. 
Los relaciones lingüísticos con Córcego se señalan yo en SENECA: "De con­

solatione od Helviom". Modernomente se troto lo cuesti6n en M. XAVIER POLI: 
"Lo Corse dons l'Antiquité et dons le Houl Moyen Age, des origines 6 I'expulsion 
des sorrocins". Porls, 1907, en don-de se consideran los nombres corsos relaciona­
dos con el vasco y lo lengua, de origen ibérico; lo mós onliguo población se con­
sidero de procedencia ibérico, coincidiendo con lo tesis de Polloltino sobre los na­
vegaciones desde los costos valencianos hasta Cerdeña, hacia el 1750 o. C. 

J. HUBSCHM IO: "Sardische Sludien. Dos Medilerrane Subslrat des Sardischen, 
seine Beziehungen :rum berberiscnen sowie zum eurafrikanischen und hisponoo­
kaukasischen Substral der rornaniscnen Sprachen", Romanica Helvetica, 41. Ber_ 
na, 1953. 

(108) C. BATTISTI: "Tarracino-Torraco", Studi Etruschi. VI, pág. 287 . Fi­
.enze, 1932. 

(1091 lAVIOSA ZAMBOTTI, loc. cil. noto 36. 
(1101 lo HERVAS y PAN DURO: "Col6logo de los lenguos de los nociones 

conocidos y enumeración, d ivisi6n y clase de éstos, según lo diversidad de sus 
Idiomas y dialectos". Madrid, 1804. 
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sus islas, área que modernamente ha sido ampliado o Bretaño, 1( ­
landa y países nórdicos, por otros autores (111 l. 

Lo tesis de Hervás y Pendura tuvo favorable acogido, pero des­
graciados trabajos posteriores desacreditaron el posible parentesco 
entre ambos lenguas. Actualmente, con nuevos elemen tos de juicio, 
ha sido reconsiderado el problema, tanto en pro como en contra, por 
autores del prestigio de Menéndez Pidal (112), Beltrón Villo­
groso (113). Tovar (1 14), Coro Barojo (l IS) yotros. 

A lo igualdad ibero-vasco, se han puesto reparos, alegándose 
discrepancias fonéticos, sin tener en cuento que los cotejos se es­
tablecen entre dos lenguas, una de hace más de dos mil años y 
otra en su formo actual, después de muchos siglos de ser únicomen­
te hablada y no escrita y de haber sufrida influencios muy intensos 
del latín (116), todo 10 cual le resto, forzosamente, estabilidad y 
personalidad; es muy difícil, pues, encontrar palabras exactomente 
iguales fonética y semónticomente y de ahí que las posibles coin­
cidencias que puedan señalarse entre ibérica y vasca na deben me 

t 111 J F. HERTZ: "la Ra<la y lo HistOl"ia" , en "HistOriO UnIversal" de W 
GOETZ, vol. 1, póg. 47. 

N. lAHOVARY: "les peuples europeens". Neuchotel , 1946. 
GOMEZ SERRANO, lac. cit. noto 8. 

(112) R. MENENDEZ PIDAl: "Javier-Chaborri, dos dialectos ibéricos", Piri­
neos, V, 13-14, póg. 375. Zorago:.a, 1949. 

R. MENENDEZ PIDAL: "Prólogo" o lo "Introducción o lo HistOriO lingüistico 
de Valencia", de M. SANCHIS GUARNER. Valencia, 1949. 

(113) P. BEl7RAN VlllAGRASA: "Notos sobre temas ibéricos", Crónico del 
IV Congreso ArQueológico del Sudeste Español (Elche 1948), pág. 303. Cortoge­
no, 1949. 

P. 8ElTRAN VIllAGRASA: "El plomo escrito de lo 8astido de les Alcuses 
(Mogente-Volencia)", Trabajos Varios del Servicio de Investigación Prehist6rico 
de lo Excmo. Diputación provincial, numero 16. Valencia, 1954. 

P. BElTRAN VllLAGRASA: "Los textos ¡!>ericos de lirio", Revisto Valencia­
no de Filología, 111, 1-4. Valencia, 1953. 

(114) A. TQVAR lORENTE: "los inscripciones ibériCOS y lo lengua de los 
cel tas" , Boletin de lo Real Academia Españolo, XXV. Madrid, 1946. 

A. TOVAR lORENTE: "Estodo actual de los estudIos de filología euskórico", 
Boletin de lo Real Sociedad Vascongodo de Amigos del Pois, IV, 1, pág. 13. Son 
Sebostión, 1948. El autor escribe: "lo reloción entre el voseo y el ibérico no 
debe descartarse". 

A. TOVAR lORENTE: "El Euskero y sus parientes". Madrid, 1959. 
(1 15) J. CARO BAROJA: "Observaciones sobre lo hipótesis del vosco~iberis­

mo considerado desde el punto de visto histórico", Emérito X, póg. 236. Madrid, 
1942. 

(116) G. ROHLFS: "Lo influencio latino en 10 lengua y culturo vasco", Re­
visto Internacional de Estudios Vascos. Son Sebasti6n, 1933. 

F. CASTRO GUISASOLA: "El enigma del vascuence ante los lenguas indeura­
peos", Revisto de Filología Españolo, Anejo XXX. Madrid, 1944. 

J. CARO 8AROJA: "Materíales poro uno Histor io de lo Lengua Vasco en su 
relación con la Lat ino", Acto Salmonlicensia, Filasofia y Letras, 1, 3. Salaman­
ca, 1946. 
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nospreciarse y han de tenerse en cuenta para el futuro de las in ­
vestigaciones, aunque tampoco deben servirnos paro fundamentar 
la tesis de que lo lengua vasca es la ibérica fosilizada, ya que uno 
y otro, aporte de los elementos coinciden tes, tienen otros discre ­
pantes y de diverso origen, como ha expuesto recientemente Tovar . 

A su vez, el voseo ha sido relacionado, como lo fuera e l ibérico, 
con el e trusco, relación que no repugna o autores como Trombetti 
y Bottisti ( 11 7), dado que el etrusco estó considerado por la mayo­
rio de los investigadores como uno lengua mediterrónea (118) . Tam · 
bién se han establecido cotejos entre el vasco y las lenguas norte­
africanas (119), lo que, como hemos visto, se hizo también con el 
ibérico y e l e trusco, destocando Bauson i (120) que "para la -n del 
femenino vasco viene instintivamente o lo ment,e lo -n del camio­
semítico, uno de los tontos elementos que hocen pensar en su lejano 
parentesco con el camí t ica", deta ll e que no había posado desaper 
cibido para Tovor (121). quien se expresa, en relación 01 temo, en 
los siguientes términos: "En -en tenemos un rasgo camítico que apa ­
rece caracterizando al ibero y que en voseo se nos muestro como 

(111) C. BATTISTI: "Corto to;xmímlCo o los orque6I0Q0s españoles", en Co­
rono de Estudios de lo Sociedad Españolo de Antropología, Etnografía '1 Prehisto­
ria, 1, pago 47. Madrid, 1941. 

N. ESANOI: "Vascuences '1 etruscos". Buenos Aires, 1946. 
Recientemente, L. GlORI, llegando o lo móximo exageración carente de base 

científico, pretende ver en el etrusco el origen de todos los lenguas, (Vease F. VE­
GLlANI: "Una sensozionole scoperto sconvolge lo Preistorio. Anche Masé porlo­
va etrusco", Tem;K), XIX, 48, p6g. 34. Milán, 1957.) 

(118 ) Kretschmer ha señalado relaciones lingüísticos entre el etrusco y el mun­
do europeo y P. J. GABRYS: "Paren te des 10ngues hittites et lituonnienne et lo 
Prehistoire". Geneve, s. o., supone que los etruscos son indeuropeos Que llegan o 
Italia después de un largo recorrido y estancia en Asia Menor, lo que motiva el 
moliz de lengua mediterráneo que ofrece. Frente o estos punlOS de visla, eSlon 
G. GIGLIOLl: "L'orte etrusco". Milán, 1935. y otros investigadores, algunos yo 
citados en los anteriores p6ginos, quienes son partidarios del origen mediterráneo 
de la lenguo elrusco, 

(119) G. VON DEN GABELENTZ: "Die Verwondschoft des Boskischen mI' 
den Berbersprochen Nord·Afrikos". Brownsweig, 1894. 

H. SCHUCHARDT: "Boskisch lJnd Komitisch", Revisto Internacional de estu­
dIOS Vascos, VII, p6g. 9. Son Sebastion, 1913. 

V. LACOMBE, en "Les Lcngues du Monde", de Meillet y Cohen, París, 1924, 
y en lo mismo obro GEZE: "De Quelques ropports enlre les longues berberes et le 
bOSQue" . 

FR. VON DEN VElOEN I: "Dos Baskische eine ofrikoniseche Sproche", en line­
roe Orientales, nvm. 48, p6g. l. Lei;lZig, 1931. 

D. J. WOLFEl: "Eurofrikonische Wortschichten ols Kulturscnichten", Acto Sol­
monticensio, Filosofía y Letras, IX, 1, Solamonco, 1955. Veose lo crítico que de 
este libro nace K. BOUDA en Boletín de lo Real Sociedad Vascongado de Amigos 
del País, XII, 1, pag. 109, Son Sebastlón, 1956. 

(120) BAUSAN I, loe. cil. noto 103. 
(121) A. TOVAR lORENTE: "Etimología de Voseos", Boletín de lo Real Sa· 

ciedad Vascongado de Amigos del País, 11, 1, pág. 53. Son SeboSlion, 1946. 

6 
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una huello mas de ese remoto pasado occidental que extiende lo 
africano hasta constituir el substrato de los lenguas célticos." 

Aporte de todos estos parentescos que se han señalado, existe 
uno fuerte tendencia a relacionar el vosco con los lenguas caucósi­
cos (122). parentesco que parece estar acorde con el resultado de 
los grupos sanguíneos (123); no obstante, en los últimos años lo 
teoría vosco-caucósica encuentro cierta oposición, destacando 10 
actitud de Lahovory (124), pora quien el drovidico, orig inariamente 
una lengua de lo cuenco oriento l del Mediterróneo, ofrece más se­
mejanzas que el caucósico con el vosco, presentando fue rtes rela­
ciones con el homítico-semítico. 

En definitiva, de 10 exposición que acabamos de hacer se deduce 
que lo conclusión más general izado es lo de admitir lo existencia 
de uno cierto unidad de los lenguas pre- indeuropeas mediterráneos 
(entre los cuales se hallan incluidos el ibérico y el voseo), unidad 
que se mantendría aproximadamente hasta el 1.500 a. e, doto en 
10 que aparecen pueblos de hablo indoeuropeo en lo cuenco del 
Mediterróneo (125). 

(122) AporTe de los trobalOS yo citodos de Fouché y Menghin, pOdemos hocer 
referencio o: 

G. DE HUMBOLDT: "Recherches sur les hobitonts primitifs de l'Espogne o 
l'oide de lo longue basque", París, 1886. 

C. C. UHLEMBECK: "De 10 posibiliTé d'un porenTé entre le bosque el les 10n­
gues coucosiques". Revisto Internacional de Estudios Vascos, XV, pág. 555. Son 
Sebastian, 1924. 

Véase "Germonen un<! Indogermonen, Volkstum, Sproche. Heimat, Kultur" . 
vol. 11, en Festschrift für Hirt, Heidelberg, 1936, pago 106 y siguienles. 

K. BOUDA: "Die Beziehungen des Sumerischen zum Bosklschen, Weslkauka­
sischen, und Tibeslischen". Leipzig, 1938. 

R. LAFON: "Sur un suffixe nominal commun ou basque el a quelques 10nQues 
coucosiques", BuUetin de 10 SocltHé Linguistique de Paris, XLIV, 1, pago 144. Po­
ris, 1948. 

R. LAFON: "Concordances morphalogiques entre le bosque el le$ longues cou_ 
cosiques", Word, 7, 3, pág. 227, 1951. 

R. LAFON: "Eludes bosques el coucosiques", Acto Solmonlicensia. Filosofío 
y Lelras, V, 2. Solomonca, 1952. 

(123) F. ALBERDI, A. C. ALlISON, B. S. BLUMBERG, E. W. IKIN on<! A. E. 
MOURANT: "The Blood Groups af Ihe Sponish Bosques", The Journol of Ihe Ro­
yal Anlhropologicol Inslitule of Greol Brilo;n ond Irelond, yol. 87, perl. 11, pág. 
217. London, 1957. 

(124) N. LAHOVARY: "Subslrol lingüislique mediterronneen, bosque el dro­
vidien. Subslrat et longues cla~iques". ArchiYio per ,'Alto Adige. XLVI II. Firenze, 
1954. 

N. LAHOVARY: "Bosque, droYidien el caucosien", Boletín de lo Reol Sociedad 
Voscongado de Amigos del Poís, XI, 2, pág. 249. Son Sebostian, 1955. 

N. LAHQVARY: "Lo diffusion des longues anciennes du Prochoin Orient 
Leurs relotions oYec le bosque, le drovidien el les porlers indoeuropéens primitifs" . 
Berne, 1957. 

(125) H. HENCKEN: "Indo-europeon longuages one! orchoeology", American 
Anlhropologicol Associotion, 57, 6, porl 3, memoir 84, Beloi' (Wisconsin), 1955. 



CULrunA mERICA 43 

Lo lengua ibérico se extiende por el litoral mediterrónea, desde 
el sudeste español hasta territorio francés (126), con sus naturales 
variantes dialectales (127). teniendo la zona típicamente ibérico al · 
gunos característicos propios, entre los que podemos mencionar el 
sufijo monetol -sken (128) . 

Por último, no queremos dejar de señalar lo coincidencia de que 
sea la zona en que los fuentes clósicas sitúon al pueblo ibero, donde 
se hable actualmente el valenciano, el catalón y el provenzal (129) . 

4.-AREA DEL PUEBLO IBERO 

Los restos materiales de tipo ibérico aparecidos en tierras anda · 
luzas, ofrecen un matiz especial explicable, sin dudo, no sólo por el 
mós persistente y prolongado influ jo púnico, sino también por los 
elementos bósicos constitutivos de su étnia desde e l neolítico, según 
hemos visto que opinaban autores como Costilla Yurrita (130). San 
Valero (131), y nosotros hemos expuesto en otra ocasión (132), todo 
lo cual contribuye a la distinción entre lo tartésico y lo ibérico pro­
piamente dicho, distinción que ya encontramos en los fuentes clósi · 
cas con lo reiterado separación entre uno!; y otros. Esta diferencia ­
ción q u e d o admitida por Bosch Gimpera (133), Gómez Mo· 
reno (134), poro quien "la cultura tartésico corresponde 01 medio­
día peninsular con límites en el Segura, hacia Levante" y por Caro 
Barajo (135). según el cual "lo dependencia se observo mós bien 

(126) A. ¡OVAR LORENTE: "Extensión de lo tenguo ibérico en Andalucía" , 
Zephyrus, VII, p6g. 81. Salamanca, 1956. 

A. TQVAR LORENTE: "Lenguas Qrerromonos no indoeuropeos. Testimonios 
antiguos", Enciclopedia Lingüístico Hispano, V. Modrid, 1959. El aUTor dice : 
"Desde el Guadalquivir medio, Sierra Nevada, Almerio, Sierra Morena, se habla 
lo misma lengua hasta Mulo, Alcoy, Lirio, Castellón, Lérido, Ampurias y Enserune" . 

(127) BEL TRAN VILLAGRASA, loc. cit. noto 113 (El plomo escrita . . . ). 
(128) J. CARO BAROJA: "La Geografía lingüistica de lo España antiguo a 

la luz de la lectura de las inscripciones monetales", Boletín de lo Real Academia 
Españolo, XXVI, c.O 121, póg. 197. Modrid, 1947. 

(129) D. FLETCHER VALLS: "Algunas consideraciones sobre los valencianos 
pre·romanos", Revisto Valenciana de FilolOOio, 11, 2·4. Valencia, 1952. 

(130) CASTILLO YURRITA, loe. cít. nato 74. 
(131) SAN VAlERO APARISI, toe. ciT. nata 81. 
(132) D. FLETCHER VALLS: "La dable faceta del Neolitico Hispano-mauri· 

TOno en lo región valenciano", Actas de la IV Sesión de los Congresos Interno· 
cionales de Ciencias Prehistóricas y PrOTohistóricas (Madrid, 1954), p6g. 415. Zo· 
regaza, 1956 . 

(1 33) BOSCH GIMPERA, loe. cit. nota 86. 
(134) M. GOMEZ MORENO: "Lo escritura ibérico", Boletín de lo Reol Aca­

demia de la Historia. Madrid, 1943. 
(135) CARO BAROJA, loe. cit. nata 46. 
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entre lo culturo del neolítico y lo Edad del Bronce andaluzo y lo 
que llamaríamos turdetano o tartesio, claramente diferenciado de 
lo ibérico propiamente dicho". 

Hacia el tierro adentro valenciano, las fuentes que informan o 
Avíen::> sitúan el límite de los iberos en los montes cercanos 01 lito ­
ral. En épocas posteriores, los textos hoblon de uno expansión ibé­
rico hacia tierros aragonesas (136), lo Que parece confirmar lo ar­
queología {1371. la numismática (138) y la filologia (139). 

En cuanto o las tierras catolanas, siguiendo la tesis de Bosch 
Gimpero, se ha creído que "la cultura ibérica de la costa ca­
talana" tiene uno bose céltico que constituye el núcleo fundamen ­
tal sobre el que viene o ponerse el elemento ibérico procedente de 
los tierras ibéricos propiamente dichos (140), pero dotas de diversa 
índole prueban la existencia de gentes no célticas en el litoral cata­
Ión . 

Aparte de la que hemos ido exponiendo en las páginas anterio­
res, para Maluquer de Motes (141 l, los compos de urnas catolanes 
"no representan la llegada de grandes masas étnicos capaces de 
cambiar substancialmente lo raza del país" y sólo o partir del siglo 
IV a. C, habrí::J en ciertos comarcas catalanas un elemento ex­
clusivamente europeo, mientras que en otras predominan los pobla­
dores de tradición levantina encontrándose "cado vez mós patente 

(136) Estrabón situo o los edetanos hasta el Ebro y Ptolomeo coloco o Zoro­
OOZO en tierras edetanos. 

(131) P. BOSCH GIMPERA: "Ensayo de uno re<:onstrucción de lo etnología 
prehistórico de lo Península Ibérico", Boletin de lo Biblioteca Menéndez y Peloyo, 
IV, 3, póg. 211. Santander, 1922. 

P. BOSCH GIMPERA: "Prehistoria Catalana", Barcelona, 1919. 
P. BOSCH GIMPERA: "Necr6polis de Perolodo", Anuori de l'lnstitut d'Estudis 

COlolons, 1915-1920, vol. VI, pág. 590. Barcelona, 1923. 
BOSCH GIMPERA, 10<:' dI. noto 11 (Etnologio .. , l. 

(138) F, MATEU y LLOPIS: "Identificación de cecas ibéricos pirenaicos", Pi­
rineOS, V, 3, pág. 39. Zorogozo, 1941, 

{139) ,R. MENENDEZ PIDAL: "El sufijo -en, su difusión en lo onomástico his­
pano", Emérito, VIII, 1-2, pág. 1. Madrid, 1940. El autor destoco que lo mayor 
abundancia de -en corresponde ° los actuales provincias de Valencia, Zaragoza, 
Huesco y Lérido, es decir, "al territorio antiguo más puramente ibérico". 

(140) A. DEL CASTILLO YURRITA: "lo Costo Bravo en lo antigüedad" , 
Ampuríos, 1, pág. 186. Barcelona, 1939, 

(141) J. MALUQUER DE MOTES: "Lo culturo hollstóttico en COloluño", Am­
purios, VII_VIII, pág. 115. Barcelona, 1946, 

J. MAlUQUER DE MOTES: "Cripta sepulcral de lo urbanizoci6n Mor y Mon­
laño de Aletlo", Ampurios, IX-X, pág, 259, Barcelona, 1948. 

J. MALUQUER DE MOTES: "El morco cultural del siglo IV o. c., antecedente 
ne<:l!$orio 01 estudio del problema ibérico en Cataluña", Crónico del IV Congreso 
Arqueológico del Sudeste Español (Elche, 1948), pág. 19. Cortogeno, 1949. 

J. MALUQUER DE MOTES: "Pueblos ibéricos", en "Historio de Españo", d"i­
g,do por R. Menendez Pidol, 1, 111, pág. 305 y ss" nOIO 32. Madrid, 1954. 
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